Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- 
Es la hora 17 y 22 minutos. 


La Comisión Especial de Deporte tiene el agrado de recibir al señor Senador Ruperto Long, 
quien ha presentado un proyecto de ley sobre el sistema nacional de deporte, por el que se determina 
el marco jurídico normativo que regula la práctica deportiva. 


SEÑOR LONG.- Antes que nada, agradezco mucho la invitación de esta Comisión para presentar este 
proyecto de ley vinculado al tema del deporte. Debo decir que esta iniciativa es fruto del trabajo de un 
importante grupo de técnicos vinculados al área; en el día de hoy me acompaña el profesor José Luis 
Bringa y la doctora Laura Nahabetián Brunet. 


Quisiéramos manifestar, tal como lo hicimos en el acto de presentación del proyecto y 
cuando nos reunimos con el Ministro de Deporte, doctor Héctor Lescano -con quien tuvimos una muy 
fecunda reunión- que, dentro del conjunto realmente vasto de temas que pueden estar involucrados en 
el área del deporte, esta iniciativa aborda solamente algunos aspectos, aunque estos son importantes. 


Brevemente, quisiera describir algunos de los aspectos que, a nuestro juicio, son importantes 
en este proyecto de ley. 


En primer lugar, en el Título l, artículo 1%, se brinda una definición de “deporte” relativa al 
contenido de este proyecto. 


A continuación, en el Título Il se establecen una serie de principios generales que nos parece 
importante que se definan por ley, como el tema de la igualdad, del género y el rol del Estado 
garantizando el acceso al ejercicio de la práctica del deporte. 


En el Título lll se hace una enumeración, que no es taxativa, de algunas de las prácticas 
deportivas que nos parece más importante mencionar. Algunas de ellas tienen una importancia 
indudable hoy en día, como el deporte adaptado o el que está vinculado a las personas con 
discapacidad, el deporte en el ámbito laboral, el deporte en la tercera edad o para la reinserción social. 
Todos somos conscientes de que en todas estas áreas es necesario hacer mucho más de lo que se ha 
llevado adelante hasta el momento en nuestro país. 


Finalmente, al llegar al Título IV, artículo 19, se encuentra lo que creemos es el corazón del 
proyecto de ley, y es allí donde surge la siguiente inquietud. A lo largo y ancho del país existe una 
cantidad de organizaciones vinculadas a la práctica deportiva -algunas muy importantes y notorias, y 
otras más pequeñas con alcance en un barrio o localidad del interior- pero no se encuentran 
vertebradas en un único sistema sino que, en realidad, constituyen una especie de archipiélago donde 
hay algunas líneas de conexión que básicamente constan de dos características. Algunas de estas 
organizaciones están vinculadas solamente por la práctica de un mismo deporte, aunque, quizás, una 
organización deportiva de una localidad o un barrio no tiene contacto con otra del mismo barrio, salvo 
que practiquen el mismo deporte, sino que actúan como organizaciones separadas. Sin embargo, 
muchas veces se han realizado loables esfuerzos a nivel de las Intendencias para nuclear 
organizaciones de la zona o de una región, aunque algunas Comunas no lo hacen y simplemente 
utilizan distintos criterios, pero sin que exista una vertebración con el Ministerio de Turismo y Deporte, 
que es el rector en la materia. Entonces, la idea de crear un Sistema Nacional de Deportes -que se 
propone en este proyecto de ley- implica la vertebración formal en una única estructura de todas 
aquellas organizaciones deportivas que hay en el Uruguay con algunas características importantes. 


En primer lugar, tal como se establece en el artículo 22 del proyecto de ley, el Centro 
Nacional del Deporte, que es el organismo rector central, estará dentro de la competencia del 
Ministerio de Turismo y Deporte, o sea que no se genera esta estructura fuera de la competencia de 
esta Cartera, sino dentro de ella. 


En segundo término, en los diversos componentes de su organigrama, se ha buscado el 
respeto de dos principios rectores. Por un lado, mantener un importante grado de descentralización 
creando las Comisiones Departamentales del Deporte, donde se nuclearían todas las organizaciones 
deportivas correspondientes a un mismo departamento. Por otro, en el artículo 25 se propone una 
organización de tipo zonal o regional, e incluso se plantea un determinado agrupamiento de 
departamentos. Y, finalmente, un último nivel sería el Centro Nacional del Deporte, que es una 
Comisión integrada por cinco miembros, uno de los cuales sería el Presidente, designado directamente 
por el Poder Ejecutivo, mientras los cuatro miembros restantes serían designados por el Poder 
Ejecutivo a propuesta de los Centros Zonales del Deporte. En definitiva, se busca un balance -podrá 
ser este u otro- entre la participación de las instituciones en la designación de las autoridades y el 
principio rector del Ministerio de Turismo y Deporte. Es decir que, por un lado, hay una especie de 
búsqueda de la participación descentralizada y, por otro, la rectoría del Ministerio de Turismo y 
Deporte, que nos parece esencial. 


De modo que creamos una estructura con esos dos componentes esenciales que, reitero 
una vez más, permite agrupar a todas aquellas instituciones deportivas del país que muchas veces, 
como decíamos hace instantes, tienen en común pertenecer a una misma localidad y utilizar una 
misma instalación deportiva pero que, sin embargo, carecen de un vínculo de tipo formal que les 
permita vertebrar un programa de actividades mucho más rico -si lo hubiera- buscar el acceso a 
mejores recursos y tener más peso en el funcionamiento de las políticas del deporte en el ámbito 
regional y nacional. A nuestro entender, se trata de uno de los puntos centrales del proyecto de ley. 
Podrá haber muchas otras formas de idear esta estructuración, pero el hecho de que pasemos de 
contar con una especie de, digamos, archipiélago de instituciones a conformar un sistema de 
instituciones es, sin dudas, un cambio trascendente. Además, dicho sistema contaría con elementos de 
descentralización y participación, pero siempre preservando el rol esencial del Poder Ejecutivo, todo lo 
cual nos parece importante destacar. 


Evidentemente, contando con una estructura de este tipo se pueden lograr muchas cosas, 
como las mencionadas en el artículo 20, entre las cuales podemos destacar el tener un reconocimiento 
muy completo de las modalidades deportivas existentes, contar con un registro de las entidades 
deportivas -esto se ha procurado concretar en diversas ocasiones pero siempre ha habido problemas, 
dado que no estaba claro adónde se llegaba con ese registro y, entonces, algunas instituciones se han 
registrado y otras no- y pensar en disponer de un Fondo Nacional del Deporte, tal como se establece 
en el artículo 29, presidido por el Presidente del Centro Nacional del Deporte, conformado por los 
recursos que puedan obtenerse y que sea coadministrado por el Centro Nacional y los centros zonales 
y departamentales, o sea, los tres escalones de esta pirámide que estamos proponiendo. 
Naturalmente, ese Fondo podrá recibir, además de los recursos que pudiera transferirle el Presupuesto 
Nacional, aportes de empresas públicas y privadas, aunque no en la forma prevista en el literal d), ya 
que el impuesto al que hace referencia fue derogado por la reforma tributaria. Vale destacar que nos 
encontrábamos ya avanzados en la elaboración de esta iniciativa cuando dicha reforma fue aprobada. 
También se busca que sea posible atender algunos temas muy sensibles, tales como los que se 
proponen en los artículos 32 y 33, “Programas de Becas Educativas” y “Programas de Becas 
Deportivas”. Hace unos años tuve ocasión de estar muy vinculado con el fútbol juvenil -el profesor 
Bringa era directivo del fútbol juvenil en el Uruguay- y advertí que más allá de contar con una fábrica de 
talentos que no se ha interrumpido -con altas y bajas se mantiene hasta el presente, dado que nuestro 
país sigue dando grandes equipos- lo cierto era que esos muchachos, a menudo, quedaban totalmente 
separados del estudio en una edad muy temprana. Podría decirse que se da la paradoja de que el 
talento los aleja del estudio, aun cuando al hablar con ellos uno puede apreciar que tienen perfectas 
condiciones para estudiar. Entonces, es necesario buscar un mecanismo especial para brindarles esa 
oportunidad ya que, de lo contrario, es muy difícil que puedan asistir a un programa regular de 
formación. 


Finalmente, el Título V -en el artículo 35, en particular- ataca otro tema que nos parece que 
es necesario tener en cuenta. Me refiero, concretamente, al caso de las personas que, en el desarrollo 
de una actividad deportiva en forma profesional, padezcan una enfermedad o lesión de tipo físico o 
mental de carácter permanente. Estos deportistas generalmente quedan, de la noche a la mañana, en 
una situación de total desprotección. Nos parece que no sería realista pretender disponer de un fondo 
que resuelva el tema indefinidamente, pero sí creemos que debería habilitarse, en determinadas 

condiciones -estableciéndose a través de la reglamentación- algún tipo de subsidio que sirva como 
apoyo, aunque sea por cierto período, para que la persona pueda reinsertarse en la sociedad en una 


actividad conexa o en otro tipo de empleo. No estamos planteando una especie de subsidio por 
incapacidad, sino simplemente un apoyo temporario a efectos de salvar una situación que no está 
prevista. 


Me permito señalar también que, luego de escuchar diversas opiniones, decidimos incluir una 
última disposición -el artículo 39- porque en el Uruguay aparentemente no existen en forma legal 
ciertas prohibiciones a la práctica deportiva, lo que a veces ha generado problemas. Sí existen en los 
reglamentos de las diversas federaciones, pero esto a menudo está planteado de una forma muy 
discrecional y puede ser alterado con mucha facilidad por el árbitro de un partido deportivo. Por lo 
tanto, nos parece que habría que establecer algunos criterios generales y luego, a través de la 
reglamentación, fijar ciertos umbrales fuera de los cuales la práctica deportiva termina siendo 
contraproducente. 


De esta forma concluimos, entonces, esta breve presentación, en la que hemos tratado de 
destacar por lo menos los aspectos centrales de este proyecto de ley. Y reitero que -como lo señalé 
cuando hicimos la presentación inicial del proyecto y cuando hablamos con el señor Ministro Lescano, 
en forma extensa- hemos pretendido atacar solamente los temas que acabamos de mencionar. Se 
puede decir que hay muchísimos otros puntos que la ley debería abordar, pero a veces hay que pensar 
que lo mejor es enemigo de lo bueno, y por eso nos detuvimos en los temas que aquí están sobre la 
mesa. 


SEÑOR AMARO.- Por nuestra parte no vamos a plantear ninguna pregunta, en la medida en que 
recién estamos tomando contacto con el proyecto, pero luego de una breve lectura y de haber 
escuchado la exposición del señor Senador Long, creo que hay que felicitarlo por el esfuerzo, porque 
todos sabemos que para presentar un proyecto de ley de esta naturaleza se requiere mucho trabajo y 
muchos desvelos. 


Es evidente que aquí hay un vacío que hay que llenar, y ya llegará el momento, en las 
próximas reuniones, de analizar el proyecto y de realizar nuestros aportes, si tenemos algo que corregir 
y mejorar. Pero repito que, de la lectura rápida que hemos podido hacer y de lo expresado por el señor 
Senador Long, surge con claridad que el país tiene la necesidad de contar con una ley de esta 
naturaleza. En el proyecto aparecen, por ejemplo, el Centro Nacional del Deporte, los Centros Zonales 
del Deporte, las Comisiones Departamentales del Deporte y el Fondo Nacional del Deporte. 


Por otro lado, con relación a la distribución territorial de las zonas, quiero subrayar que la 
zona sur, compuesta por tres departamentos -Montevideo, Canelones y San José- está perfectamente 
bien distribuida pues, por su cantidad de habitantes, juega un rol preponderante. Asimismo, me parece 
que la distribución es también perfecta en la columna vertebral del país, en la zona centro -excepto 
Canelones que, como dije, está perfectamente bien ubicado, acompañando a Montevideo y a San 
José- al igual que en el norte y este del país. 


En otro orden de cosas, considero que el sistema de becas deportivas es una necesidad y, 
en parte, está siendo llevado a cabo, aunque no en la forma como lo consagra el proyecto de ley. Pero, 
evidentemente, vamos a tener oportunidad de debatir al respecto. 


En cuanto al subsidio deportivo, creo que se trata de un tema que se impone. El Estado, con 
un espíritu humanista, tiene que llegar a aquel profesional que padezca alguna enfermedad o alguna 
lesión de tipo mental, tal como se dice en el proyecto de ley. 


Hasta aquí mis palabras, pues no es mi intención continuar analizando la iniciativa, sino 
reconocer que aquí hay un esfuerzo que debe ser ponderado. 


SEÑOR PRESIDENTE.- En lo personal, felicito al señor Senador Long por su preocupación y por el 
trabajo que ha realizado a través de este proyecto de ley, que determina un marco jurídico normativo, 
parte preliminar de lo que está realizando también el Ministerio de Turismo y Deporte en la materia. 


Por mi parte, advierto que el tema relacionado con el Banco de Previsión Social no es 
abordado por la iniciativa, y todos sabemos que en este sentido existen algunas falencias. Por ejemplo, 
a nivel de fútbol profesional encontramos que los clubes no realizan los aportes correspondientes al 
Banco de Previsión Social, lo que determina que, después de practicar durante muchos años una 
actividad, los deportistas queden en una situación económica nada favorable. Esto, a su vez, lleva a 
que se les termine votando pensiones graciables. Sinceramente, me gustaría que el señor Senador 
Long hiciera una pequeña reflexión al respecto. 


SEÑOR LONG.- Evidentemente, allí tenemos una falencia importante en el sistema actual, razón por la 
cual creo que se podría incursionar en esa materia. No hace mucho tiempo se legisló sobre algunos 
casos especiales de artistas, por ejemplo, que fueron considerados en el ámbito de la Comisión de 
Educación y Cultura. De todos modos, se trata de casos atípicos en los que resulta difícil establecer el 
tema de los aportes, máxime si tenemos en cuenta la situación de los deportistas; algunos de ellos son 
semiprofesionales y otros profesionales, pero de manera periódica. Incluso, si vamos más allá del 
fútbol, nos encontramos con deportistas de otras disciplinas que tienen un cierto ingreso que no les 
permite dar continuidad a su actividad; en función de ello, la posibilidad que tiene esa persona de 
jubilarse sobre esa base es, prácticamente, inexistente. 


No tengo mucho más para aportar al respecto, pero me parece muy oportuna la 
preocupación del señor Presidente en el sentido de ver si es posible hincarle el diente al tema de la 
jubilación de los deportistas profesionales, o sea, de todos aquellos que ejercen el deporte, aunque sea 
de manera periódica, en forma remunerada. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Personalmente, también considero que, de alguna manera, debemos tratar 
de hacer aportes a las instituciones que practican deportes para mejorar sus infraestructuras. Por 
ejemplo, se les podría facilitar la realización de convenios con UTE y las Intendencias Municipales, 
para que aquellos que instalaran campos o gimnasios tuvieran tarifas reducidas de energía eléctrica o 
de agua, o que no se les cobrara y se buscara otro tipo de financiamiento, porque, en definitiva, todos 
aquellos que practican el deporte se están ocupando de nuestra juventud, alejándola del ocio. 


En la parte final, relativa a la prohibición, el señor Senador no hace especial mención a si el 
deporte es al aire libre o en estadios cerrados. Digo esto porque la temperatura no es la misma en uno 
u otro lado. Generalmente, los gimnasios son más adecuados para la práctica en invierno y los 
espectáculos al aire libre en verano. De todas maneras, son temas que nos preocupan a todos, por lo 
que tratamos de hacer aportes para conseguir que nuestros jóvenes practiquen deporte. 


SEÑOR LONG.- Además de agradecer las palabras del señor Presidente y del señor Senador Amaro 
respecto de este trabajo, quiero decir que en cuanto a la prohibición especial, el literal c) dice “con 
tormentas eléctricas si la actividad es desarrollada al aire libre”, por lo cual podría deducirse -aunque 
no está dicho a texto expreso- que en los literales a) y b) es distinta la situación si se practica en forma 
cubierta. De todos modos es un detalle. 


Por otra parte, coincido con lo expresado por el señor Presidente en el sentido de que es 
muy importante el rol del deporte en la sociedad. En realidad, no hice énfasis en lo que figura en la 
exposición de motivos porque creo que los que aquí estamos no necesitamos ser convencidos al 
respecto. Pero es indudable que, enfocado el tema desde el punto de vista del combate al ocio, 
evitando así las malas consecuencias que trae en jóvenes y adolescentes, es claro que todo lo que se 
pueda invertir en deporte significará ahorrar sumas mucho mayores que, de otro modo, luego tendrían 
que gastarse para procurar rehabilitar o corregir problemas sociales que tenemos. Por supuesto que el 
deporte no lo es todo. Pero también es verdad que países que han mantenido una práctica sistemática 
del deporte en ciertas comunidades urbanas muy traumatizadas y con muchos problemas, han visto 
disminuido enormemente el conflicto. Obviamente, hay ciertos problemas que no se solucionan con el 
deporte, pero que sí disminuyen notoriamente. Entonces, estoy seguro de que lo que se pueda hacer 
en esa dirección, para la fortaleza, el crecimiento y el desarrollo de las instituciones, será dinero 
ahorrado en otros capítulos de los gastos que después el país tenga que realizar. 


Si bien me da la impresión de que hay una conciencia creciente con relación a este tema, en 
general tiende a pensarse que es casi lo mismo promover el deporte o no hacerlo, o que es una 


cuestión personal de cada individuo. Sin embargo, creo que los que estamos aquí presentes estamos 
convencidos de que el deporte tiene un rol muy importante en el desarrollo humano. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Propongo que la versión taquigráfica sea elevada, conjuntamente con el 
proyecto de ley, al Ministerio de Turismo y Deporte para que tenga en cuenta lo manifestado en esta 
sesión ya que, justamente, en estos momentos está abocado a la redacción de una iniciativa. 


Agradecemos la presencia del señor Senador Long y sus asesores en la tarde de hoy. 


(Se retiran de sala el señor Senador Long, la doctora Nahabetian Brunet y el profesor Bringa) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


